EL DEGÜELLO DE LOS POLÍTICOS
La estructura de poder que son los dos grandes partidos nacionales forma una pirámide en cuyo vértice está Madrid, un poco más abajo Valencia y en el nivel inferior Gandia; lo cual quiere decir que la cabeza de los miembros locales del PSOE y del PP está en manos de Valencia y de Madrid.
Quiso un político de Valencia llamado Rus, cortarle la cabeza a uno de Gandia llamado Mut, y se la cortó con el aplauso del de Madrid. Lo mismo ocurrió cuando, desde Valencia, le cortaron la cabeza a Moragues, y así será por los siglos de los siglos en aras de la disciplina de partido. Jerarquía, disciplina y obediencia deben ser un buen ejercicio de meditación para Orengo y Torró, cuyas vidas políticas están siempre en manos de Valencia o de Madrid –sic transit gloria mundi. 

En las últimas elecciones municipales, los partidarios de Mut que creían que las personas deben estar por encima del partido, pensaron que para evitar el degüello político, la única solución era crear un partido donde Mut ocupara el vértice de la pirámide para no poder ser degollado por nadie. Y a 2.600 ciudadanos nos pareció muy acertada la idea y se lo demostramos en las urnas, porque no queríamos que los jefes o barones de Valencia o Madrid pudieran inmiscuirse con un “ordeno y mando” en los asuntos de nuestra ciudad. Así nació la Plataforma de Gandia.

La llegada ahora de las elecciones europeas, y luego las nacionales, me invita a pensar en el futuro de la Plataforma y llego a las siguientes conclusiones: 
1º. Si por cualquier motivo Fernando Mut dejara la actividad política, ¿qué sería de la Plataforma de Gandia? 
2º. Cada día son más los que pensamos que en España hace falta una tercera fuerza nacional para ser la bisagra natural entre los dos partidos hegemónicos. Hoy, esa fuerza se llama UPyD. 
3º. UPyD es un partido cuya principal seña de identidad es la defensa de la libertad de los ciudadanos por encima de lenguas y territorios y uno de sus principales objetivos es la reforma de la ley electoral para que los partidos nacionalistas no puedan condicionar la voluntad de la gran mayoría de los españoles. 
4º. Con la entrada de los miembros de la Plataforma en UPyD, ésta se vería, por fin, libre de su origen “popular”, y podría pactar, sin ningún tipo de complejos, tanto con el PP como con el PSOE.

5º. La Plataforma de Gandia se convertiría así en un auténtico partido con las imprescindibles infraestructuras, y los miembros que se afiliaran a UPyD tendrían la oportunidad, en el próximo Congreso, junto con los actuales afiliados, de formar el núcleo del partido en Gandia y nadie mejor que Fernando Mut para presidirlo.
